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Dedico este libro a aquellos seres humanos valientes, que están emprendiendo un negocio, lo han emprendido o quieren hacerlo.
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Prefacio


El emprendedor espiritual se diferencia de sus semejantes “materiales”, en que se basan en la aplicación de legalidades espirituales a la hora de emprender sus negocios. En el transcurso del libro aparecen varias anotaciones al respecto. No hace falta mencionar que el libro siempre hace referencia a la emprendedora. Sólo se escogió la forma masculina para simplificar la lectura. 

Este libro está dirigido tanto a emprendedores como a empresarios ya establecidos, así como a principiantes y a los que quieren renovar el enfoque de sus negocios. Puede servir de inspiración a responsables de la ética en grandes empresas, aunque veo poco potencial en la estructura de las grandes empresas actuales, ya que están demasiado ocupadas persiguiendo las pautas para maximizar los beneficios...

Para la creación del libro

El libro empieza con una extensa entrevista a Petrus Faller, gerente de la sección alemana de la empresa Booja-Booja Ltd. Ésta viene seguida de otras tres entrevistas más breves a emprendedores espirituales.

Tomando como base estas entrevistas, se presentan brevemente algunas leyes espirituales útiles para el emprendedor. Este no es un libro que pretende realizar aportaciones a las ciencias económicas, al asesoramiento o la iniciativa emprendedora. Por el contrario, pretende incitar a la acción espiritual en el ámbito empresarial.

El capítulo del libro sobre dinero y finanzas es bastante amplio. El trato espiritual del dinero es una de las palancas de transformación más importantes en los negocios. Según mi experiencia, es aquí donde más fallos se cometen y menos decisiones se toman desde un enfoque espiritual. Por este motivo, este capítulo ocupa un lugar especialmente importante en el libro. 

El libro no contiene ningún capítulo sobre los empleados y la gestión de los mismos, ya que este tema quedaría fuera del marco que engloba el libro. No obstante, en las entrevistas aparecen sugerencias al respecto. 

Llegados a este punto, puede consultar la Bibliografía para profundizar y complementar la información.

Le deseo mucha alegría con la lectura. Namaste,


Marc Baco




Larga entrevista con Petrus Faller, gerente de la sección alemana de Booja-Booja Ltd., fabricante de bombones y helados crudos

www.boojabooja.de


M.B.: Querido Petrus, muchas gracias por haberte tomado el tiempo para participar en esta entrevista. ¿Te ves a ti mismo como un emprendedor espiritual?


P.F.: Esa es una pregunta muy difícil de responder. De hecho, eso solo puede hacerlo otra persona. La espiritualidad abarca un campo muy amplio, sobre todo en la actualidad, donde encontramos infinidad de puntos de referencia para determinar lo que es espiritual. Puedo decir con certeza que estoy en el camino. He hecho muchas cosas que se pueden considerar espirituales. Pero no representan un autorretrato. Esto funciona, me guste o no, como la definición del ser humano frente a lo que éste hace a diario. Funciona tanto en lo positivo como en lo negativo. Cuando uno se ocupa con el concepto de Espiritualidad, lo más importante es llevarlo a la práctica. Se pueden leer muchos libros, también se puede hablar mucho, pero lo más importante es la práctica diaria. Todos los días, desde que te levantas hasta que te acuestas. Lo cual incluye muchas cosas: la manera de vivir, la manera de educar a los hijos y cómo se relaciona uno con ellos más adelante, la manera en que se quieren presentar los negocios. Si se sigue el corazón o, por el contrario, los mecanismos del mercado que parecen asegurar el éxito. También hay que plantearse qué es realmente el éxito: el hecho de triplicar el volumen de ventas o de tener un 25% de réditos, como Ackermann (risas). O si por el contrario, durante dos años malos, he aprendido increíblemente mucho. Lo que no se paga con dinero, pero tal vez se paga con el aumento de la confianza, gracias a seguir los pasos que me dicta el corazón. Parto de que esto al menos es una señal de lo que debe ser el amor (risas). Y cuando se sigue lo que uno siente ahí dentro, incluso en las malas rachas. De modo que tiene un valor totalmente diferente al valor del importe que aparece en nuestra cuenta bancaria. Está claro. 


M.B.: Ahora ya has hablado un poco al respecto. Eres la primera persona que entrevisto, que no afirma verse a sí mismo como un emprendedor espiritual. ¿Dirías esto de ti mismo, o dirías que tú no eres quién para juzgarlo? 


P.F.: Yo no soy quien para juzgarlo, ni quiero hacerlo. Del mismo modo que no puedo reducir a nadie a su sexualidad, o al tipo de alimentación que lleva: ya sea vegana o crudívora. Creo que este tipo de clasificaciones son siempre problemáticas. Si para otros son válidas, estoy de acuerdo. Pero yo simplemente no las hago. Tampoco considero que sea importante.


M.B.: ¿En qué medida has tenido relación con temas espirituales? Explícanos, por favor, a modo de resumen.


P.F.: He vivido así desde la infancia. Cuando era pequeño tenía completamente claro que hay algo más allá de la vida. También sabía con certeza, que eso es la única cosa que trae felicidad y amor verdaderos. De modo que he orientado mi vida según estas creencias. Nunca he querido hacer carrera o fundar una empresa. De alguna manera todo esto ha sucedido así. Siempre quise saber cual es la verdad. Éste era mi estímulo. Cuando me dí cuenta que en occidente es muy difícil encontrar la verdad, porque parece estar sacudida por el estilo de vida occidental, decidí, a los 21 o 22 años de edad, escapar a la India. En aquel entonces practicaba Yoga, a modo autodidacta. También tuve toda clase de crisis y solo sabía que debía ir a la India, si quería superarlas. Así que me fui a la India, donde me movía por la región como una especie de Sadhu, hasta que llegaba a un monasterio budista o a un centro de meditación, donde descubría técnicas de meditación budistas como por ejemplo Vipasana. Esta técnica es muy dura: permaneces en silencio 16, 17 horas al día, solo, sentado y observando la respiración (Anapana-Sati) y observando todo el cuerpo (Vipasana). Esto lo aprendí y dediqué tres meses en la India exclusivamente a la Meditación. Después me llevaron a la jungla con un amigo, y vivimos durante un tiempo en una cueva, hasta que un día me dije a mí mismo: “Bueno, ahora es momento de regresar, ya que debes solucionar tus problemas en occidente.” 


En realidad, no tenía pensado regresar. Pero lo hice cuando tenía 23 años y empecé aquí mi vida. Principalmente he vivido como un ermitaño. En aquel entonces, esta forma de vida me rodeaba. Dedicar cada día un tiempo simplemente a la meditación, para mí es algo inevitable. Cualquier tradición seria afirmará, que esto es así (risas). En este tipo de vida, también juega un papel importante la alimentación. Esto no significa que a través de la meditación y la alimentación uno se vaya a iluminar, pero si que establece una base para alcanzar un estado de mayor sensibilidad y apertura a aquello que va más allá de nuestra consciencia que, ni más ni menos, es lo que todo ser humano quiere alcanzar: la felicidad plena. De lo contrario, nadie se esforzaría tanto ni se entregaría a la búsqueda. Así que esto se ha convertido en la base de mi vida, esta forma de meditación es un sabio modo de vivir, que incluye siempre el cuerpo y el espíritu como una unidad. Y eso solo era el principio. En aquel entonces, viví en un piso compartido, tuve mi propia casa, viví como autónomo de un modo muy sencillo, anduve descalzo durante cuatro años, etc. También leí mucho a Krishnamurti y de todo en general, todos los filósofos y de más. Quería saber qué es la verdad y en aquel entonces, debo afirmar que no lo sabía. A pesar de todo, y a pesar de que me sentía bien, aquella no era la verdad. Entonces apareció una mujer en mi vida que me sacó de la vida de ermitaño. A partir de aquel momento, todo cambió. Luego se solucionó la historia con mi casa heredada, que vendí cuando tenía 30 años. Algunos construyen su casa a esa edad, en cambio yo ya estaba cerrando esa etapa de la vida (risas). Luego me mudé a Friburgo (Alemania) y empecé una formación como psicoterapeuta. Los acontecimientos previos habían sido una infancia muy fuerte, así que empecé una psicoterapia llamada Hakomi. Esta terapia está más bien basada en el principio de la atención, es decir, en el Budismo y en la psicología profunda. Completé la formación, a la vez que realizaba trabajos chamánicos de trance, siguiendo los pasos de Felicitas Goodman. Éste es mi mundo. No soy una persona fuertemente vinculada al cuerpo. Esto no es ni positivo ni negativo, simplemente es así. Por este motivo me resultaba muy fácil estar en los “mundos místicos”. También me importaba experimentar las cualidades de un trabajo como éste. Durante una meditación, cuando practicaba Vipasana, tuve una experiencia con la muerte cara a cara, es decir, conmigo mismo. Esto se ha quedado en mi cabeza por el resto de mi vida, y me ha hecho estar más presente en la vida. Luego vino el momento decisivo, el 22 de Noviembre del 1994. Una persona entró a formar parte de mi vida: en la antigua Universidad de Friburgo había una conferencia. Recuerdo que iba caminando por la ciudad y encontré un cartel que solo decía “ADI DA – Conferencia sobre la vida y la muerte. Afirmaciones de Avatar Adi Da al respecto”. Cuando estuve en la India, tenía muchos amigos: seguidores de Osho y de Sai Baba y Amma y de la Madre Mira y todos estos. Pero nunca me había interesado por ningún maestro espiritual. No lo criticaba, simplemente no iba conmigo. Fui a la conferencia, leí el cartel, y lo cuento porque tuvo un efecto decisivo en mí. Y escuché un comentario que Ken Wilber hizo a Adi Da. Recuerdo que pensé: Vale Petrus, ahora no seas intolerante, tienes que ir (risas). Así que fui a la antigua Universidad de Friburgo donde habían colgado delante una foto de Adi Da, que se mostraba como en la tradición de los Gurus. Debo decir que aquí en occidente hoy en día no se conoce. Más tarde me dí cuenta que las personas no saben nada al respecto. Bien, delante había una foto de Adi Da, flores y luego comenzó la conferencia. Un discípulo de Adi Da realizó algunas lecturas. El propio Adi Da nunca ha salido en público, ha vivido realmente retirado. Entonces pensé que esto no podía ser verdad. Era el año 1994, yo tenía justo 30 años. Ahora he viajado a mi parecer por todo el mundo, he leído tantas cosas, he estado en todas partes y, como buen Escorpio que soy, tengo bien claro de qué va todo esto. Y ahora estoy sentado en la antigua Universidad de Friburgo y siento que estoy escuchando la Verdad. En cada una de las palabras que residen ahí adentro. Esto va muy lejos, más allá del entendimiento, a la vez que mi propio juicio dijo que esto no podía ser, que era imposible. ¿Tu aquí y justo en este momento? Y para finalizar pusieron un vídeo de Adi Da llamado Darshan. En el momento en que pusieron el vídeo y apareció su imagen, ésta me golpeó. Podría decir que realmente sentí un rallo y un trueno y todo mi cuerpo empezó a arder y supe que delante de mí estaba sentada la Verdad. El mismo Dios. En la India, a una persona divina se le llama Mahar Parusha, no es Dios, quién ahora está aquí en occidente, el Dios creador, que se sienta delante de esta calidad de Felicidad eterna. ¡Indescriptible! No podía decir ni “muuu.....”. Ya era demasiado tarde, lo supe en aquel instante: ¡Es él, es él! Es lo que he querido encontrar toda mi vida. Lo que me ha movido toda mi vida. Y en ese momento todo se había resuelto. Había encontrado la Paz con mi pasado, con mi padre, con mi madre, etc. Y luego, de algún modo me desilusioné. Fui adelante, me compré la versión alemana de su obra principal y al salir de allí empecé a leer. Y entonces me encontré en “Da” [“Da” significa “ahí” en alemán]: Estoy ahí. Pero no “ahí”, como se entiende en nuestro idioma, si no en “Da” el término del Himalaya, donde se practican ciertos rituales en grupos pequeños, en los que “Da” significa “Aquel que todo lo da”. Es como una forma de referirse a Dios. Es también el significado de este dibujo de aquí (ahora no se ve). Y cuando salí, no podía parar de leer. Mi pareja, con quien me casé más adelante, vino a buscarme, me miró y dijo: “¿Que te ha sucedido? ¿Qué te pasa en los ojos? ¡Estás ardiendo!” y yo respondí: “No puedo hablar. Es increíble, ahora mismo estoy sin palabras”. A partir de aquel momento, empecé a soñar con Adi Da casi de forma permanente, ¡todas las noches! Era incesante, increíblemente agotador, muy estresante. Hasta que un día, estaba en la pequeña tienda de productos ecológicos de Friburgo, en la que en aquel entonces trabajaba. No había nadie, cuando escuché una voz que decía: “¿Cuánto tiempo piensas seguir así?” Entonces lo supe: “Este hombre es demasiado peligroso para mí. Va a arruinar mi vida. Si entra en mi vida, todo cambiará, y será totalmente diferente a como me había imaginado previamente.” Más bien me había imaginado llevar una forma de vida ascética, porque ese es mi carácter, me resulta, entre comillas, relativamente más fácil que vivir como un penitente. Luego me distancié de Adi. Dos semanas más tarde tenía de nuevo en Munich un grupo de la terapia Hakomi. De nuevo, se trataba de un bloque semanal. La mujer del centro donde se impartía la terapia nos regaló libros. Los dispuso apilados en la sala y no sé cómo me tropecé y me caí al suelo. No entendía qué había pasado, pero me caí hacia delante. Debajo de mí encontré un libro y pensé: “¡Dios mío!, ¿qué es esto ahora?” Me puse en pie y pude ver que justo debajo de mi pecho, debajo de mi corazón estaba la biografía de Adi Da. En ese momento vi con claridad que tenía que rendirme, que lo había entendido. Desde entonces, soy devoto, como se dice tradicionalmente. Debo decir que mi vida cambió de dirección por completo. Salta a la vista. Y desde aquel momento intento llevar a la práctica en este mundo esta sabiduría; la sabiduría interior que sale del corazón y que solo es la Verdad, y nada más que esto. Alguna vez he fracasado (risas). Puede que fracasar forme parte de ello. ¡Cierto! ¡Seguro!. Fracasar es totalmente aceptable. Y trato de traerlo al mundo de forma práctica. Al igual que lo intento con mi ocupación actual: con Booja-Booja. A parte de esta vivencia, no tengo otra. Es así, pero aun puedo esforzarme por intentar recordar más (risas). De algún modo ya no puedo darle otro sentido, no funciona. Así que también es la Gracia, la que te regresa de nuevo a ese punto. Está claro que uno podría dejarse llevar por toda la euforia, y decir: “Somos los más grandes, estamos por todas partes y tenemos el mejor chocolate, o vete a saber qué.” Es obvio que decimos que tenemos un chocolate muy bueno, pero no se trata de eso. Se trata de compartir aquello que uno experimenta en la vida como la Verdad. Es muy sencillo y no hay nada que ocultar. Y yo diría que esto mismo se aplica a emprendedores y empresarios: la tarea consiste en “compartir“. Aquello que uno experimenta, que a uno le fue regalado, es solo un regalo, no sé por qué. Se trata de compartirlo cada día. El Amor nunca cesa. Y el reservarse algo y pensar que ahora tengo que dedicarme más a mí, no tiene sentido. ¡Debemos dar siempre, dar, servir siempre! En la India también se dice: Tienes todo para darlo pero no tienes derecho a los temores. Pero no en sentido negativo, sino todo lo contrario: es entonces cuando llega Todo. Lo sé, no importa. Mover energía y dar y estar con la gente y volver a levantarse y cometer errores y así, una y otra vez. Y simplemente esto sigue así, sin parar. 


M.B.: Es decir, soltar en su máxima potencia.


P.F.: Exactamente. Es algo que siempre estamos pidiendo. No es algo que lo haces una vez y luego ya lo tienes para siempre. Éste es un concepto erróneo. Es algo que debe hacerse a cada momento. Y así luego llega otro reto, y luego llega otra cosa, que no encaja para nada (risas). Y pienso, toda la historia del dinero que está sucediendo ahora, las insolvencias por todas partes, la cultura humana es insolvente, esta es la clave en realidad. No son los bancos ni algunos países, que se han creado artificialmente, sino que es la existencia humana la que avanza hacia la insolvencia.

Colin es un buen amigo mío que en el año 1999 empezó a trabajar en Booja-Booja. Siempre lo supe y también lo tuve claro. En aquel entonces aun tenía una editorial. Así que también conozco los trabajos de editor. Todo esto no lo había mencionado... vendía los bombones paralelamente. La editorial tuvo que cerrar en el año 2004, porque me quedé sin dinero. Así que debía hacer algo. Entonces le propuse a Colin que se hiciera responsable de todo, de Booja-Booja. De este modo, la empresa pasó a llamarse “My Delight” (“Mi placer”), también “Mi deleite”. Nos reunimos y optamos por crear una filial. Él también tiene acciones de la empresa, en un tanto por ciento. Y la empresa es de ámbito europeo, en lugar de estar en el comercio global. Todo se hizo en contra a mi modo de acercarse al mundo. Aunque luego también pude participar en las decisiones, acerca de cómo debía ser. Esta es un poco la historia. 


M.B.: Ahora explícanos a grandes rasgos qué hace Booja-Booja.

P.F.: Booja-Booja empezó con bombones veganos. Este fue siempre el objetivo: Introducir en el mercado los bombones veganos. Una tarea difícil: sin aditivos, sin emulgentes, sin estabilizadores y sin sustancias aromáticas. Entonces Colin desarrolló algo que funciona. Es un proceso mecánico, y hacer algo así, sigue siendo un auténtico arte. Lanzó 5 variedades al mercado, y fue casi a modo de vendedor ambulante de chocolatería en chocolatería por Inglaterra. Anteriormente ya había fabricado bombones pero distintos, de los que contienen proteína animal.

M.B.: Ahora continuamos con los helados:


P.F.: Las cremas de helados fueron casi como una “creación de emergencia”, porque los veranos son cada vez más largos y en verano no podemos vender bombones, ya que son muy sensibles al calor. También producimos bombones crudos desde el 2007/2008. La historia previa es ésta: Colin siempre quiso hacerlo, porque siempre hemos comido alimentos crudos. Pero no había cacao crudo, así que no había ninguna posibilidad. Unos años después expusimos en una feria especial llamada Biofach 2003, donde nos visitaron gente de Perú, se presentaron y aun recuerdo cómo Colin me dijo: “Por fin se acercan las personas adecuadas”. Pasaron 4 años hasta que pudieron enviarnos los granos de cacao, porque queríamos que todo el proceso de producción se realizara en Ecuador. Queríamos que pudieran fundar allí su propia empresa y que se hiciera todo allí: toda la masa cruda, para luego nosotros crear aquí los bombones. Detrás de todo lo que hacemos se esconde algo, hay una historia oculta relacionada con el Compartir. Y de este modo también estamos devolviendo algo que corresponde. Me explico: ¿Por qué es Europa tan rica? No hace falta preguntárselo. Se debe a que el resto de países son tan pobres. Es la realidad. Y también fue así en el pasado. Por eso ahora existe esta empresa en Ecuador llamada Pacari, que prácticamente crean sus propios chocolates, sus propios productos, que incluso se pueden encontrar en el mercado alemán. Booja-Booja y Pacari compraron las máquinas de chocolates conjuntamente. Allí se produce nuestra materia prima cruda, nos las envían y aquí producimos las trufas. Esto es así desde el 2007/2008. Sucedió casi al mismo tiempo que los helados. Nuestra historia también cuenta que siempre hemos sido autónomos e independientes en el mercado, es decir, nunca hemos pertenecido al comercio global. Esto significa que quiero conocer a todos los clientes de Booja-Booja. Es posible, aunque requiere trabajo. Tampoco pretendo que Booja-Booja esté en todo el mundo. Quiero apoyar a la gente que invierte su propia energía y que está completamente presente en su negocio, en la medida de lo posible. No es algo absoluto. Y a la vez que no sea el comercio convencional o la típica cadena biológica impersonalizada y sin interrelación. En Baden Baden hay un supermercado Edeka, que no es en sí un supermercado Edeka convencional: el propietario forma parte del proyecto. Él mismo decide, yo mismo le hago los envíos. No hay lugar a duda. No se trata de un sistema cerrado, pero tampoco quiero fomentar esas estructuras que solo se centran en lo barato, en conseguir rápidamente un gran un volumen de ventas, en la competencia desleal de precios, ya que esto hace que quiebren otros negocios. Ésta simplemente no es nuestra filosofía. Y tampoco quiero que lo sea. En mi opinión, en los negocios, las cosas deben suceder en relación. Al fin y al cabo, esto representa para mí el futuro. Uno debe saber con quién tiene algo que ver, uno debe poder involucrar a la gente, no solo a nivel regional, también puede ser a nivel transnacional, no hay diferencia alguna. Por supuesto que también requiere un esfuerzo. Pero, en mi opinión, esto debe ser posible. Las empresas deben establecerse en lugares, donde las personas pueden ser completamente autónomas. Aun corriendo el riesgo, entre comillas, de que luego nosotros tengamos menos. Porque no es que se tenga menos, si no que se reparte de forma más justa (risas). Y creo que esta debe ser la meta. Que las personas se comuniquen unas con otras de forma independiente, para que no se haga a través de una forma tan impersonal, en la que nadie asume ninguna responsabilidad, en la que uno no sabe, a quien debe dirigirse en realidad. Por eso Booja-Booja está creada de ese modo. Para nosotros es muy importante estar en relación con nuestros hijos, que nos enteramos de lo que sucede y que nuestros alimentos son de la mejor calidad, y que compramos en pequeñas granjas, tanto si se trata del sirope de ágave, o del aceite de coco, o de los anacardos. Esto nos supone pagar precios más altos, pero así damos a otros la oportunidad de llevar una vida digna. Digamos que estas son nuestros fundamentos. Volviendo al tema de las trufas: para nosotros es importante que sean lo más naturales posible. Por ejemplo, no utilizamos ninguna sustancia aromática, por eso hay algunas variedades que no las podemos hacer, por ejemplo el helado de vainilla nos resultaba muy difícil de hacer, ya que la vainilla de Bourbon se encuentra en todas partes. Es increíble como las personas que llevan una alimentación “corriente”, a penas pueden saborear la vainilla fina y dicen “esto no sabe a vainilla para nada”. Solo los paladares entrenados pueden distinguir estos sabores y dicen: “¿Qué clase de aceite lleva? Debe ser aceite de vainilla”. “Si, es aceite de vainilla”. Se trata de encontrar el equilibrio. Debemos hacerlo de modo que tengamos suficientes clientes, a la vez que debe ser de alguna forma naturalmente perfecto. A veces hay que ver como lograrlo. Por este motivo nuestros helados no son 100% crudos, depende de la receta. De lo contrario no se obtienen los sabores. Entonces es simplemente la receta, aunque la meta es conseguir que sean crudos y veganos, y ecológicos sin lugar a duda. Otro elemento que también puede ser importante es que en la empresa ofrecemos seminarios de comunicación no violenta. Colin lo lleva en el corazón y siempre asiste a estos seminarios. Todo el personal también “debe” formar parte de este proyecto. Digo “debe” entre comillas. Cada jerarquía horizontal tiene su ámbito de trabajo en función de lo que sabe hacer, lo que generado. Por ejemplo, en nuestra plantilla tenemos a la mejor diseñadora de envases y nadie lo sabía. Incluso ha ganado premios de diseño. Y nuestro nuevo envase es tan fantástico que todo el mundo nos pregunta: “¿Quien ha hecho este envase para vosotros? ¿Podrían facilitarme un contacto?” Entonces yo digo: “Si, el envase también ha sido creado en nuestra empresa” Para nosotros es importante que todo salga de la empresa. De esta vida orgánica, de este modo las personas también participan: deben responsabilizarse, ganarse su dinero. Son las personas más indicadas para plantearles preguntas. Por esta razón no hay que estar cegado con la actividad que uno mismo realiza en la empresa. También nos envían cosas aquí a Alemania para que las probemos. Los viernes es siempre nuestro de “día de degustar”. En ese día probamos la producción de la semana. Nuestras recetas nunca están terminadas, en serio. Siempre se refinan y se retocan, ya que las materias primas naturales también son muy cambiantes. Ahora hemos tenido unos granos de cacao, que cuando se manipularos sabían a una especia de jabón. De modo que ahora hay que cambiar la receta, para que vuelvan a tener la armonía que suelen tener. Así que trabajar con materias primas naturales es toda una aventura. Siempre cambia algo. Nunca es igual. Los clientes también deben ser conscientes de esto: a veces las trufas tienen un sabor más intenso, y otras veces un poco más suave. 
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